
 

El apoyo a la implementación de los 
ODS ha sido constante pero frágil, 
con grandes y persistentes desafíos. 
Los recursos financieros siguen 
siendo escasos, las tensiones 
comerciales han aumentado y 
todavía faltan datos cruciales. La 
pandemia de la COVID-19 amenaza 
ahora los logros alcanzados ya que 
se prevé que el comercio, la 
inversión extranjera directa y las 
remesas disminuyan. La pandemia 
parece estar acelerando las 
tendencias actuales de interrupción 
de la cadena de valor mundial. Uno 
de los pocos aspectos positivos en 
este momento es el aumento del 
uso de la tecnología ya que las 
personas acuden en masa a Internet 
para trabajar, comprar y conectarse 
con otros, pero incluso esto destaca 
una brecha digital que todavía es 
enorme. La contención de la COVID-
19 requiere la participación de los 
gobiernos, el sector privado, las 
organizaciones de la sociedad civil y 
los ciudadanos comunes de todo el 
mundo. El fortalecimiento del 
multilateralismo y de las alianzas 
mundiales es más importante que 
nunca.  
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Después de alcanzar un nuevo 
máximo, se espera que las remesas 
disminuyan drásticamente en 2020 
Se estima que las corrientes de 
remesas a los países de ingresos 
bajos y medios han alcanzado los 

554.000 millones de dólares en 
2019. Las remesas han superado la 
ayuda oficial en un factor de tres 
desde mediados de la década de 
1990. En el año 2019, las remesas 
superaron incluso las corrientes de 
inversión extranjera directa hacia 
los países de ingresos bajos y 
medios. El crecimiento de las 
remesas se redujo al 4,7% en 2019, 
en comparación con el robusto 8,6% 
del año anterior.  

Se prevé que las remesas mundiales 
disminuyan alrededor del 20% en el 
año 2020 debido a la pandemia y al 
confinamiento por la COVID-19; la 
disminución más pronunciada de la 
historia reciente. Esto se debe en 
gran medida a la caída de los 
salarios y el empleo de los 
trabajadores migrantes que tienden 
a ser más vulnerables que los no 
migrantes en las crisis económicas 
de los países anfitriones. Se prevé 
que las remesas a los países de 
ingresos bajos y medios, que 
constituyen un salvavidas econó-
mico para muchos hogares pobres, 
disminuirán en un 19,7% en 2020, 
hasta alcanzar los 445.000 millones 
de dólares.  
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Es probable que la inversión 
extranjera directa y las cadenas de 
valor mundiales se vean afectadas 
por la crisis del coronavirus. La 
inversión extranjera directa (IED) 

mundial en las economías en 
desarrollo se mantuvo estable en 
2018. Aumentó en un 2% a 706.000 
millones de dólares, pero con 
importantes diferencias entre 
regiones.  

Asia, la principal región receptora 
de las IED, registró un incremento 
del 4% a 512.000 millones de 
dólares, con un aumento en todas 
las subregiones. La IED para África 
aumentó en un 11% hasta los 
46.000 millones de dólares, pero 
aún inferior a la media anual de la 
última década (unos 50.000 
millones de dólares). La IED para 
América Latina y el Caribe ascendió 
a 147.000 millones de dólares en 
2018, lo que representa una 
disminución del 6% después de un 
aumento en 2017.  

La IED podría disminuir en un 40% 
en el año 2020 debido al retraso de 
inversiones por la conmoción de la 
demanda mundial, y en otro 5% a 
10% en 2021. La pandemia puede 
acelerar las tendencias hacia una 
interrupción de las cadenas de valor 
y una reorientación de los procesos 
a su origen debido al deseo de las 
empresas multinacionales de lograr 
resiliencia en las cadenas de 
suministro.  
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